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En a.que! instante, Ja Reina entre­
abrió la puerta, y, viendo a Nelson a 
mis plantas, hizo ademán de 11ehrarse. 
-¡ Oh! entrad, señora, entrad---: le 

dije.-N-0 tengo nada que ocultar m a 
Vuestra Majestad ni al mundo. Nel­
son acaba de decirme que era nuestro, 
que nos pertenecía, y yo, en cambio, 
le he dicho, que yo era suya, que per­
tenecía a él. ¡ Sea Vuestra Majestad 
lo ba.stante benévola para dar a be,..,,r 
su mano a nuestro salvador! 

LXXXIII 

'Al día siauiente se celebró consejo 
'de Estado. El Rey .ixpuso la situación ; 
no ocultó nada del desastre ; a ser po.. 
sible, habría exagerado sus proporcio­
nes ., 

El almirante Caracciolo, en su con­
dición de jefe de las fuerzas na.vales, 
fué llamado a dicho Consejo. Como no 
bahía nada que temer por el lado del 
mar, pues los ingleses guard~ban el 
puerto, pidió que se le _permit1es0 re. 
unir los soldados de manna en un cuer­
po de mil o mil doscientos hombres, 
ponerse a su cabero y marchar al en­
cuentro de los fra,nceses. Apoderándo­
se die los desfiladeros de los 'Abruzos 
antes que el grueso del ejército napo­
litn.no llegaw a. ellos, podría reducir la 
extensión de la derrota y rehacer a los 
fugitivos, con el nefuerzo de este nue­
bo contingente, Por crecido que fuese 
el número de soldados perdidos en los 
diversos combates con los franceses, 
el ej~rcito napolitano diebía aún ser 
cuatro veces más fuerte que el otro an­
te el cual huía. 

Caracciolo se sintió of,endido con 
sospecha, que no merecía., y, ret' 
dose antes de terminar el Consejo, 
nifestó que regresaba a b~·do di, 
buque, dond,e esperaría las crdenes 
Rey. 

Pero, antes de salir de palacio, 
hizo anunciar a la Reina. 

Esta celebraba también Consejo, 
cual se componía de la Reina, Nel 
sir Guillermo y yo. 

Descl,e la, víspera, Carolina había 
suelto, con el capitán general, su 
da y la de su familia. ,., . 

Dudaba si lo recibiría ; pero sir 
ll~rmo la decidió. 

Entonces la Reina me cogió 
brazo, queriendÓ que yo estuviie~e 
sente a su entrevista con el almirau: 
sin duda para hacerle comprender 
perseverancia de una amistad qoo, 
jos de disminuir, adquiría mayores 
porciones a despecho de _las. adve 
cias recibidas directa o mdirecta 
te contra es& amistad. 

Supliqué inútilmente a Su Maj 
que no me ex,rusiese a algún nu 
insulto del Pnnc1pe napolitano; 
la, Reina me manifestó qu& aquélla 
su voluntad, y que a la primera . 
ora equívoca que profiriese el a 
te, éste sería arrestado. 

Pero desde un principio se pudo 
que en tal ocasión no había, que t 
nada de Caracciolo. En el noble 
hiante del Príncipe se retrataba la 
presión del más __ profondo respeto. 

-Señora-d1¡0 mclmándose, 
Rey acaba de comunicarnos el d 
tre del ejército de tierra; pero, 
tunadamente, la. fiel marina está in_ 
ta. No soy llamado a dar un con 
Vuestra Majestad; sin embargo, 
Vuestra Majestad me dispensa el 
nor de consultarme, se lo daré, Y 
consejo será que abandone sus . 
dos de tierra firme y vaya a refu 
(10 Sicilia. 

-Esa, es mi intención., 
la Reina. . 

El Rey rechazó este ofnecimiento ; 
dudaba de la adhesión de Caracciolo y 
sospeiehaba que su objeto, querie?,do 
or"anizar aquella tropa, era reunirse 
co~ ella a los patriotas. 

-Entonces-repuso Caracciolo. 
nándose por segunda vez,-sup 
a Vuestra Majestad· que honrase 
'Minerva embarce.ndo a su bordo 
el transporte. La Minerva es el 
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ero de la escuadra napolitana, y, su entrevista con Caracciolo y él nd 
oel estado en que la bata]Ja de Abou- se atrevía a interrogarla: 

· ha puesto a la flota inglesa, nues. -Señora-le dijo,-espero que Vves-
ba-rcoe podrían luchar en veloci- tra Ma¡est_a,d no olvidará que el pri• 
Y seguridad con los de lord Ne\. n:iero a qmen usted se ha dirigido, he 

o. Estamos en mala época para la sido yo, y que también soy yo el pri, 
vegac16n ; conozco nuestros mares, n:,ero que se ha puesto a su disposi• 
hasta nuestras tormenta,s; nadie me• c1óu. 

que yo, pues, podría responder de --:-Esté usted tranquilo, mi querido 
a vida de Y':'3stra, Majestad y de su :1lmirante-respondió la Reina. 

gusta fam1ha. En pocos días la fra. -Así, pues-repuso Nelson -tengo 
ta puede ser preparada de modo que de V1,1estra Ma.jestad la prome~ de qua 
uestra Majestad se encuentre cómo. mngun barco sino el que, yo mando 

Y dignamente en ella. tendrá el honor do conducirla a Sicilia. 
La Reina saludó en señal de grati. - Usted lo ha dicho.:_ contestó la. 
d. Rein_a ;-pero esapromesa no nos obli--Inútil decir-continuó Caracciolo · 

• f , ga smo a !'11, a. sir Guillermo y a mi-
ue s1, con orme es probable, lady li:dy Hamilton. No conozco las inten. 
m1lton Y sir Guillermo juzgan opor- ciones del Rey ni me propongo influir 
o acompañar a Vuestra Majestad, en ellas. 

ni para mí un gi:an honor recibirlos Nelson se inclinó. 
bordo de mi buque, honor que sólo 

ría, compararse con el de recibir a -¿ Vuestra Majestad me permitirá 
obrar en consecuencia? uestra Majestad. 

Todo esto era dicho en un tono tan -Como a 1,1sted le parezca, y nene. 
ilig_no, tan noble y respetuoso, que la n:,os la segundad de que sus dí,sposi. 

ma no pudo resistirlo, y tendió la ciones habrán de redundar en bien 
nuestro. o al almirante. 

-Señor-le dijo,-llegada la ocasión, -Pediré a la Reina permis~ para es-
olvidaré su ofrecimiento, y por lo c~ibir dos o tres cartas de cuyo conte. 
to, le doy las gracias en mi nom- nido Vuestra Majestad se dignará en. 
y en el de lady Hamilton. ¿ Tiene terarnc,. 

algo más que decirm0-, 0 se le En una m~sa aparte prep~é plu• 
e algo? 11:as, papel y tmta., y con un signo in-

-Tengo que decir a Vuestra Majes- digné a Nelson que podía empezar. 
. que me éonsidere su más fiel oor- N el~on se sentó frente a la mesa, y 

or y que pongo a sus pies mis res- mo hizo señal de que me acercase a, 
osos homenu.jes. leer lo que iba a escribir, que fuero)] 

Y saludando de nuevo a la Reina y laa siguientes cartoo : 
lllÍ, el almirante salió de la habita-

' dando muestra d,el admirable tac- Confidencial. 
con que sabía hermanar la digni­

' de su persona con la veneración de­
a la majestad de la. Rein11,. 

María Carolina le siguió con la vista. 
- Esta prueba de respeto y fidelidad 

e_ dijo, - rno impresiona. más aún 
í1 que no por mí ; pero hubiese 
ido no haberla recibido. 

'Volvimos al gabinete donde había.­
dejado a sir Guillermo y lord Nel-

'.Ne!soo parecía visiblemente contra.­
o, Y como la Reina no hablaba de 

«Nápoles, 10 de diciembre de 1798.-

. »Mi querido Troubridge : La situar 
c1ón es aquí tan crítica, que deseo que 
usted se renna conmigo sin pérdida dd 
tiempo. El Rey ha regnesado a Nápo. 
les y todo va de mal en peor. Dirija.se 
usted a este puerto con toda suerte de 
pi·ecauciones. 

»Recomiende us!ed a Gages que 
opere con mucho sigilo y que escriba 
a Wyndham enviándole instrucciones 
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convenientes a la situación en que nos Guillermo, leía las dos cartas, N el 
bailamos. perma.necill cabizbajo, dando vuelt 

,¡,Todos unen sus saludos a los de su la pluma entre sus dedos y como si 
fiel amigo, tubease en escribir una tercera c 

Por fin, se decidió. 
• »HORACIO NELSON.• 

La segunda carta iba dirigida al ca 
pitan Ball, con la misma advertencia 
de : Confidencia/. 

,Nápolcs, 10 de diciembre de 1798. 

• Mi querido Ball : Deseo que me 
envíe usted directamente el Goliath y 
que dé onlen a Foley de no cruzar el 
faro de Mesina hasta recibir informes. 
Es muy posible que se encuientre con­
migo . La situación de este pafu es su­
mamente la<1timosa; todos, o ca.si to­
dos sus habitantes, son unos traidores 
o pusilánimes. Nada he recibido de In­
glaterrn; estoy aquí con el Alcnwne y 
en cornpañía de los portugueses. 

})Su buen a.migo, 

. »HORACIO NEI,SON,D 

,El cúter. Flora se ha perdido, y no 
tengo nada que enviarle. ¿ Puede usted 
exp3dirme el Incendiare? Pero, sobre 
todo, ¡ nada de barcos napolitanos ! 
En la marina, no ha-y más que traido­
res ; en una palabra : todo es corrup­
ción (1).» 

Se ve, en la,s palabra.s subrayadas, 
despuntar el odio de la marina inglesa 
hacia la napolitana, y aparecer los pri­
meros síntomas de los celos die N el son, 
celos que habían de ser tan fata-les pa­
ra Cara.cciolo. 

Nelson me entregó osta.s dos cartas 
que yo pasé a sir Guillermo para q_ue 
éste explicase a la Reina los puntos 
que pudiesen ofrecerle alg_una ambi­
güedad. :C,elson escribía ordinariamen­
te con un laconismo que, en su propia 
lengua, resultaba a,Jgunas veOBs incom­
prensible a sus compatriotas, y, por 
consiguiente, mucho más a los extran­
jeros. 

Mientras la Re.iM, ayur!a<la r!e sir 

(1) Inlltiles cle.cir que estas cartas son 
copiadas do autó¡;rafos de Nelson. 

•A lord Spencer. 

•Ni\poles, 10 de diciembre de 17 

• Mi querido lord : Per-mítame us 
que. en dos pa.\abras le ponga al 
rriente de lo que acaba de suceder. 

»El ejército napolitano ha sido e 
pletamente derrotado por los fra 
ses, y los fugitivos no tardarán en 
rechazados hasta N ápoles por los v 
cedores. En estas lamentables circ 
tancias, la Reina me ha obligado 
darle palabra de no abandonarla 
tanto no vuelvan día.s más felices. 
Rey ha llegado anoche, portador de 
propio desastre. Parece que ha si 
perseguido tan de cerca, que se vió 
cisado a cambiar de indumentaria. 
uno de sus chambelanes. El peli 
según se desprendEi, fué real. 

»Espero, puies, que el Almiranta 
no verá inconveniente en que yo 
tinúe junto a la Reina, a quien, 
forme dejo dicho, he empeña.do mi 
labra. Ayúdeme usted, con su alta. 
fluencia, a sostenerla, aun en el 
puesto de que, empeñándola, hub' 
yo cometido una imprudencia. As! q 
se reciban noticias inás completas, 
las comunicaré. 

»Respetuosamente, quedo su fiel 
vidor, 

»H. NELSON,1, 

Estas tres cartas preveían todos 
acontecimientos posibles. La Reina. 
las gra.cias a Nelson, y, una vez t 
das estas primeras disposiciones, q 
damos todos más tranquilos. 

El consejo del Rey no había lleg 
todavía a ningún acuerdo. Al fin Y 
cabo, no se sabía sino que el ejér 
napolitano había sido derrota.do y p 
to en fuga. Con todo, se redactó 
proclama cuyos términos ambiguos 
simulaban lorpement,e b verrlftd de, 
hechos, y qne fué inmedialamcnlG ft 
da en toda,g las paredR';. 
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-Habían llega.do a Nápoles sordos ru- bach . • ~91 
ores del suceso ; la noticia, en toda a 0

. el cucbill~, Y se pone en cam­
ext,ensión, estalló como una bomba p_aña, ~m otro ob¡eto que la destruc­

El general ~ack había dicho la ver: :~~~Jm dotro móv_1! que_ el latrocinio, 
dad : no exIStia ya el ejército na.poli- siguien~~ 

0 
a _Sn Jefe sm obedecerle, 

l&no, no precisamente por sus pérdi- den su e¡emplo, pero no sus ór-
sobre el campo de batalla que a e 11,;8· 

nas si llegaban a mil hombres sin; 1 ras compactas hablan huido ante 
r haberse dispersado al pr4me~ cho- c~ó rance~s ; hombres sih organiza­

ljlle,Y evaporado como humo. Nada im- e·é:ci:arc aron a su e~cuentro. Un 
a, pues, a un enemigo impruden- b{o surg'ba~íl desaparec1d<;>; un pue-

mente provocado un enemigo llama R ia e ~eno de la tierra. 
_jmpío, cruel, p;ofanador de la reli: una e¿¡,e~to ~ la capita.\, reinaba en ella 
ón, perseguidor 00 ·sus ministros . enter ~ u!i n ~spautosa. Una cill!se 
da_ impedía a ese enemigo invadu'. los ~ e a sociedad, la mezzo ceto, 
remo y entrar en Nápoles t q e de por sí se llamaban patrio­
El fü,y lo sabía tan bien' que i·e as ytcran_ por los demás llamados te-

. d d ,. ' ' - rrons as Jacobinos ' lí d cian o a e,,3nder.se con las armas casas ' . ' no sa an e sus 
~tenales, puso su.causa en manos de puebl~.po1 no exponerse al furor del 
os, ordenó rogativas en las iglesias E 1 a aplaca.r la cólera celeste, e invitó I n as llazas, en la;¡ avenidas, en 
lós curas y a los monjes más renom- o~ m~ca os se reunían enormes gru. 

• OS por su elocuencia a subir al úl !:io .P ra escuchar la palabra de loa 
to para. excitar al pueblo a deferfde - n¡es quie, con un crucifijo en la ma,. 
capital. , .r n?

1
• arengaban al pueblo en lo alto de 

• 

LXXXIV 

Fácilmente se comprenderá el efec­
que en la ciudad y en ¡318 poblaciones 

les ])rod_u'jo la proclama del Rey y 
yred1cac10nes d.e curas y monjes . 

A hablar de los arrestos de jádi.bi­
y de las ejecuciones de Ma.nuel de 
• Gagham Y Vitagliano, ya he di­
_cuál era el espíritn die las clases 

118
/ Y superior de Nápoles; pero la 

máformada por los lazzaroni, gne era 
~ nu°':erosa, pues acaso se eleva,.. 

a.cien mil almas, ,estaba por el Rey 
m1raba a los franceses como gent~ I~• herética. y excomulgada. 
nte proclama ~el Rey era simple-

• 8 un llamam_iento ~¡ pillaje; y el 

1 
188, por dec1rlo as,, una cosa na-
en los Abruzos y en la Tierra de 

r. Cada uno empufia el fusil, el 

pu pi:~ª improvisados. 
f Alli se improvisaban también los je­
¡ es de aqu~llas muchedumbres, los cua,. 
_es ~e poman a la cabeza de los la.zza,. 

1 om _que uecorrían las calles de Toledo 
Chia1a y S,anta Lucía, gritando : •¡ Vi'. 
v~ el Rey" •¡ Mueran los jacobinos!, 
•¡ Mueran los franceses I» A su paso 
se cerraban todas ¡318 puertas y balcO: 
nes. Dur~~te la noche' como estába.­
mos e~ d1c1embre y el •tiempo era frío 
y lluvioso' se encendían grandes foga.­
tas, Y alrededo: de ellas, se esperaba el 
nuevo día beboondo, cantando 'f 
rando. ' voci e-

La• Reina miraba frecuentemente 
por las ventana,s, Y' contra su volun­
ta,I, se asustaba de aquella tempes­
tad que e~a había contribuido a desen­
cadena:, ignorando si el mismo trono 
no vamlaría a su soplo devastador 

Con todo, viendo esta efervesce~cia 
popular Y ª?te_ la.s noticias que llegaban 
de la prov_mc1a, el Rey cobraba áni­
mos, Y ~e¡a.ba entrever la posibilidad 
de orgamzar la resistencia y. poder es­
perar a los franceses . 

Lo~ campesinos continuaban hacien­
do m1la¡¡r?s de fanatismo, y los oficia.­
les prod1g10s de cobardía.. 

Tcbudy, un viejo coronel suizo que, 
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mandaba en Gaeta, había abierto las Ademas, se as2gura.ba que aón 
pucrta,s de esa plaza, por más que era daban cuarenta mil hombres a las 
considierada inexpugnable. denes de Mack y Damas ; que N 

Citivélla-del-Tronto, fortaleza situa- podía reforzar aquel contingente 
da en la cumbre de una montaña ocho mil o diez mil hombres de 
inaccesible, estaba defendida, por un cana; que las partida,s armadas d 
español ele cuyo nombre no me acuer- campiña 11egaban a unos quince 
do; después de diez horas de sitio, su Todas estas fuerzas reunidas forro 
ddensor se rindió prisionero de gue- un total 1le unos sesenta y cinco 
rra. con toda la guarnición. hombres, apoyados por una ciudad 

El gobernador del fuerte de Pescara quinientos mil habitant€1l y por la 
ni siquiera esperó a que el cerco se es- ta anglo-portuguesa y napolitana. 
tableciese: se rindió a Ja.s primeras de- Era imposibl~ que una, masa tan 
mostraciones de hostilidad. midable no llegase a aniquilar fácl 

Pero, en desquite, los campesinos rá.pidamente el exiguo número de 
, incendiaban, destruían todo lo qrue en- mil o doce mil hombres, a que as 

centraban a su paso; ma,taban, asesi- dían la-s fuerzas francesas. 
naban a cuantos enemigos caían en su Pero de todos modos no se tran 
poder. Se apoderaron de la ciudad de liioaba Camlina. Tanto ella como 
'reramo, reconquistada, a los franceses. ton medían en toda su extensión 
Una multitud de volunta,,ios proced,en- odio que ambos inspiraba.u a los u 
tes de 'rierra de Labor recorrían la lí- litanos. El miiedo se había apode 
nea, del Garellano rompiendo los puen- también de Castelcicala, Vanni y 
t-es, embosc~ndose en los caminos, ase- doba.ldo, que se consideraban cons 
sinando a los mensajeros, y hasta lle- temen te amenazados y temían ser 
garon a destruir pequeños destacamen- jeto de secretas venganzas ; por lo 
tos de soldados. eran partidarios d,e la proyectada f 

Por otro lado, si Gaeta, Civita, del Nelson, que re~pondía de todo en 
Tronto y Pescara se habían rendido, cilia, no ,:,adía responder de nada, 
Capua, en cambio, se mantenía firme, Nápoles. · 
y Macdonald había sufrido un revea y Pero, si el Tuly se quedaba en 
Duhesme sido herido gra:vemente; el pobes, nadie se atrevería a salir d 
general Mauricio Mathieu fué también ciudad. 
herido, y hecho prisionero el coronel Era, pues, preciso decidir al 
de Aruaud ; el general Boisregard r,e. por medio de algún espectáculo 
sultó muerto, y Championnet aba.ndo- ble que produjese en su espíritu 
nó la Tierra de Labor pronunciando impresión honda y le obligase 11 
los nombre;; de Fra-Diavolo y Mam- de Nápoles. 
mone, que más tarde debían ser t¡iste- Si hubo crimen en el suceso que 
menw celebres. a narrar (lo que ignoro), ese · 

El prestigio se derrumbaba. Si los fué obra de la Reina y de Acton. 
franceses eran invencibles, al menos En otro lugar he dicho algo d,el 
no era.u invulnerables. torbo que Ferrari causaba, y se re 

También se decía que la escuadra dará que Ferra1~ era el mensajero 
francesa se concentraba alrededor de llev6 al Rey nna carta falsificada,. 
Capua, no con el propósito de atacar Fernando llegaba a saber la vierdad 
la, pla,za, sino para preparar una reti- lo ocurrido y que había sido eng& 
rada honrosa. su cólera, podía adquirir gra.ndes 

Todas estas noticias in.fundían con- porciones. 
fianza a los napolitanos. Fernando era El día 10 de diciembre llegó un 
.tan querido, que el pueblo llegaba has- pacho de Viena, y la Reina., sielll 
ta a olvidar la ojeriza que le inspira- en acecho de lo que ocurría, lo ' 
ban la Reina y Actóu. Aquella pre- ceptó. Si aquel despacho hubies& 
cipitada fuga acrecentó el amor que los gado a manos del Rey, lo 
lazzaroni sentían por su Rey- todo. 
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n efecto, e\ emperador escribía a. El d' ~03 
sobrino que, habiendo procedidG> de 1

\ •~tes había habido una gran-
maturamente, había traicionado la mam es ación. 

usa de Europa, y le decía ad,emá ~na mmensa muchedumbre se re-
e merecía ser abanclona<lo a s~ u~{}_ e~ la P

1
laz3: del Palacio, gritando : 

rte. «¡ ueian os ¡acobmo_s !» y pidienrlo 
Aquello fué la sentencia de Ferrari su~fºfbres para ases1I1arlos a, todos. 
ya muerte se imponía para espanta; . ey1 se asomó al ha.león y dió 
Rey. g~~ias a . pueblo. Luego, envió a.l 
Creo haber hablado de un tal p pnncrpe P1gnatelli con encargo de po­
i de_ Simone que la Reina teníaª9¡ ~erse al hab_la con los directores de 

. servicio, y a.\ que llamaba.u el es- quei mo:1m1ento popular y decirles 
o de la Reina. que a, pai tida del Rey no era aún UM 

Recibió, según se dice, cinco mil du- b~sa ~f:b~~lta, Y que s'. el pueblo 1e da- • 
os con orden de repa:tir parte de ría ae Nt f:s apoya1le, no se move­

t 1ntre el pueblo, y smgularmente y el pu~lo ·gr't, . 
re a gente del muelle. . Por D' "-

0 
· 

Se trataba de, deshacerse de un hom d.-¡ !OS Y por el Rey, estamos 
que Pascual Simone señalaría. a.i rnpuest_o\ ~lh_acernos matar d,esde el 

º_tacho, designándole como jaco- pr1ifs~~o d!mo~!~~¿n era lo que tan vi­

El 20 de diciembre, sobre las diez ~:me~tti~ab,f 1mpres1on_>J,do a 111 Rei-
, le. mañana, Ferrari salió de pala- sió1. os oe del partido de la eva-

pa.ra llevar a N elson un billete del Al d, . . 
itán general. Re 1ª !3'~~iente! a la misma hora, el 

P88Cual de Simone le aguardab en I y percib10 el mismo sordo rumor de 
calle del Piliero, frontera del !ue- ª fult¡tud, Y se asomó al balcón. 

a, .º a popular avanzaba rodeando 
Por IDledio d_e un signo dió a enten- ~n ob¡eto mforme que el Rey procu­

a los marmeros que aquel era' el iaba en vano distmguir. 
bre en cuestión. Sólo se _oían los giitos-: 

Los marineros respondieron con otro bino¡! El ¡acobino, a muerte el jaco. 
o, 1I1dwando que habían enten- E o. 

11 
ntonces, el Rey sospechó que aque-

Fenari, sin la menor desconfianza a masa mforme, sangrienta, podía 
a U b d 

' ser el cuerpo de un hombre Pero 
• na arca -y or enó a dos ma- t 1 · en 
uros qu~ la tripulaba.u que remasen a caso, había forzosamente de s~r e~ 

drrecc1ón al navío de Nelson. cadávier de _un enemigo; y el rey Fer-
Loa remeros pidieron que les pagase nando partwrpaba, un tanto del pare-

adelantado. ce¡ r. del my Carlos IX, que decía ante 
errar,· 1 a·ó . e mammado cuerpo del 1m· t es I cuatro carhoos ; era «El ad' . a iran ·e : 
arles con esplendidez. d e aver de un enemigo nunca pue-

marineros exigieron un peso a e ia'.:.e\ cobsa mala.• Así . que, recibió 
e. ur as con su habitual aonrisa 
1 Cuidado con lo que h•néi·s 

I 
d' Pero, cu.ando estas dejaron el cadáv~; · = ,- 1- a sus pies en edi d 1 -yo soy un correo de Su Majes- R I ó , . m o e arroyo, el ey anz un grito de terror y se echó 

1 Tú !-repuso uno de los marirue- atrás, desplomándose sobre un sillón 
'sl!Ilunado por un signo de Pascual tapándose los ojos con ambas manos' 
. lIDone.-Te conocemos; tú eres , En aqueHos mutilados despojos ha: 
J8Cobino brn, reconomdo a Ferrari 

basi!l f~é pr?nunciada. esta pala- E!:ó R:gi~ fs:fieraba ~le momento. 
. ~ aron vemte cuchillos el . ' ª ey po~ e . brazo y, ca,.. 

ia~o cayó materialmente' alribi- s1 .:_~i~~dza,l le condu¡o a la ventana. 
• cosido a puñalada,s elst 8 di¡o ~ cómo empiezan 

. .. . por nu ros servidores ; mañana la ha. 
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rán con nosotros. ¡ Esta es la suerte mando del capitán Hardy, que pa 
que está .reservada a vos, a mí, a nues- a las ocho y media en punto con r 
tros hijos ! bo al molo Sig lio. 

-¡ Disponed la marcha! - exclamó ,Cada chalupa llevMá de cuatrO' 
Fernando, eerrando la ventana y refu- seis soldados. 
giándose al fondo de sus habitacionea. »En ca.so de necesidad, se pedirá 

La partida estaba ganada. xilio por medio de luces. 

;LXXXV, 

El punto de reunión se señaló 
el muelle de la Victoria por estar fr 
te a la embajada de Inglaterra ; y 
sin llamar la atención, podría llevar 
haeer llevar las jpyas de la Reina 
Su Majestad debía enviarme el mis 
día encerradas en tres cofrecitos. 

Pero, como se quería llevar tamb' 
todos los objetos de arte, estatuas 
·cuadros que se pudiesen reunir, era p 
ciso encontrar otro punto de com 

No bien quedó tomada esta decisiM, 
la Reina eacribió a Nelson, que acudió 
11, palacio con su acostumbrada diligen­
cia. 

Le anunció oficialmente su partida, 
cuya fecha, no se había señalado aún. 

Se acordó que la familia real saldría 
q.e N rupoles sm enterar a nadie de su 
huida. 

La Reina se dirigió a N el son, y no 
11, Caracciolo, por dos raronea : la pri­
mera, probablemente, por la antipatía 
que le inspiraba el Príncipe napolita­
no, aunque reconocía la nobleza de @ 

carácter ; pero la otra, la principal, era 
que Carolina no quería que un napoli­
tano supiese las riquezas que se lleva­
ba consigo, por temor de que la cosa 
trascendiese a la ciudad. 

El embarque de los objetos más va­
liosos debía efectuarse la misma no­
che, por lo que Nelson envió en el ac­
to la siguiente orden al capitán Hope, 
comandante del A leme ne : 

,A las siete y media en punto se en­
contrarán en la Victoria tres barcas y 
el pequeño cúter de la Alcmene. Su 
tripulación deberá llevar solamente ar­
mas blancas. U na sola barca atracará 
al muelle. Las barca,s saldrán de la 
'Alcmime a loo siete, a la,s órdenes del 
comandante Hope. Los arpeos irán en 
las chalupas. 

,Las chalupas del Van-Guard y de la 
Alcmene, armadas de grandes cuchi-
11~. con sus respectivas carronadas, al 

cación. 
U na vieja tradición del palacio 

que existía en el castillo un subte 
neo que comunicaba con el mar. 
trataba de descubrirlo. 

La misma tradición aseguraba 
ese subterrá-neo no había •sido abie 
def!(le el tiempo de la dominación 
pa-ñola. 

La Reina llamó al más antiguo 
los sirvientes de palacio ; era un h 
bre de ochenta años ; había naeido 
1714, y tenía veintiun años cuand<I 
rey Carlos III fué nombrado rey de 
poles . . 

Antiguamente había sido ccrraj 
de palacio, y ahora, retirado del S{J 
cio, cobra,ba una pensión. Su hijo, 
cincuenta y ocho años, le había r 
plazado y desempeñaba el mismo 
go en el castillo. 

El viejo prometió encontrar el 
je con la ayuda de su hijo, de quien 
pondla como de sí mismo. Hasta d 
de podía recordar, ese pasaje tenia 
anchura de una toe~a y su alto era 
ocho a nueve pies. 

Así que, la-a estatuas y los cu 
podían ser llevados por aquel condu 

El viejo recibió orden de pone . 
buscar el subtenáneo v de advertir. 
la Reina on seguida qt,e hubiese · 
encontrado. 

Media hora después. vino a decir 
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puerta !Ilterior había sido reconocida a 1 . 
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r él ; su hijo esperaba instrucciones s(~~ e nuei:o cammo del que era yo, 
la Re,ma ~ra abrirla, pues se igno- Vasco ~ CGstóbal Colón, a lo menos el 

ba que babia sido de la llave Tod e ~ma. 
La Reina no quería confiar a· nadie ·as o el dia se empleó en hac,ir ca-

!' exploración del subterráneo. 
8 

l Y guardar en ellas todo lo que pudo 
eencia hubiese dado demasiad~ i~ pr~: sacarse del Banco, del _Monte de Pie. 
tanc1a a la operación, de la que me~n- ~~d Y de _otros establecimientos públi-
jCSrgué yo. Provistos de antorchas b ·é D . tras el viejo. ' ªl _esde el Jueves día 19, empezaron 

-.El subterráineo tenía comunicación en el Van-Guard a preparar los cama­
oon las bodega.; del castillo . la puerta rotrs destma.dos a los Reyes y real fa­

aba ~culta por un montó~ de barri- :;
8

1ª¡, En la noche del jueves al vier-
vac1as y polvorientas allí hacina : ueron transportadas a bordo las 
hacía tres cuartos d ' . l - pmneras cajas. . e s1g o. El d d T 

Ordené a u~ eer'.ajero abrir la reja ese t ca? de e hurn fué _encargado de 
cual no oo hizo sm alguna dificultad' a rasw 0

, e~ el que, como he dicho 
r es'.a-r los goznes y la cerradura en'. Y Í"t~º se quena ocupar a ningún na-
hecidos Po 1 ano. 

· El · Con todo, la puerta cedió. a . viernes se pa-só en la misma ocu-
E1;1 el momento de entrar en aquel ra~~f¡ que desempeñaba con toda la 
sa¡e obscuro y pestífero me faltó el t" • posib-fe, porque los tumultos 
lar ; pa.recfamc que est~ba habita,do cof m¡°aba.n Y a cada instant;i acudían 
r to~a clase de reptiles. ª. t·P aza grupos de lazzarorn gritando 

. tre rnterné , sin embarao, con el mas .•~r iv~ el Rey! i Mueran los jacobinos 1 
¡oven de los hombres Elº . . 1 • uern.n los franceses!» · vie¡o se que- La pa ·t"d fi" a- guudar la puerta. 21 1 22 

1 1 ª 80 JÓ para la noche del 
El subtrnáneo era tortuoso por lo ~ . ·· El Rey no quería embarcarse 
e l ·t · , en viernes • pe . l R · . su ong1 ud resultaba, doble . el '. 10 ª. cma, temiendo 
b1ente era humedo y de la bó;eda 9ue i~ mhando cambiase de resolución 
n gotas de agua helada ms1s l . ' _ izo burla de ,su superstición' 

, '.El vuelo de algunos mur;iélagos me ~o~i~sigmó que se embarcase la mism¡ 
a entender que el extremo o ues- El . . 

no estaba lejos. p .. 20, el almirante Oaracciolo había 
A pe d l h recibido orden d est . sar e orror que me infundía escolt I V e a1 preparado para 
uel lúgubre revoloteo, continué avan- enten~r a an-Guard, y se le dió a 

1 
°, Y pronto distinguí la claridad sir Gu~fei~~ i Rema, la fa.mili!L re"l, 

día. , am1lton J yo embarca-
Conforme habían dicho, la abertura &moha~n e¡ Van-Guar ·, "pero que el 
~ta !aba al mar, y el muelle an- cuJ habi1a e viy, den la Minerva; lo 

_e, ce o qumce pies a lo s~mo, se hecho conc1 ia o todo y no hubie­
Jtia transportar fácilmente a bo . del almrrante napolitano un 

d l h r- enemigo 
e as c alupas que debían atracar El 21· - .. , A lolls ob¡_etos que fuere menester'. aviso de 'q a ¡nediodt.1da, N~lson l"~ibi6 
que a misma noche oo adía em- h ue a par I a sena por la no­
r el traslado bajando lis ca¡·as a c e, Y

1
, en consecuencia, dió sus ór<le-

bodegas. nes a . c@de de Thurn. 
~í a anunciar es!,a buena noticia a za :m;c~\bió, ~trmás, al marqués de Niz-

ma, la cual me dijo que en mi t í capi . n Hope dos cartas que 
' se ha,bría muerto de mi~do da en a~ r,;or ob¡eto advertirles que debía. 

el honor profundo que sentí{ po; posetIº a o todo buque de la marina na­
murc1élagos. · "-ºª que pudiese convertirse en 

~. en efecto, debido a,l horror de la enemigo ca¡eido en poder de los fran­
u. por esos mamíferos la famil1·a t~_set.s o pas n ose al bando de los pa-
no a h 1 110 a,s. 

-provee 6, para su evasión, :F'ácil es comprender la a,!itación que 

.J 
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reinó en palacio durante aquel infaus­
to día viernes. La Reina, que habfo. 
precipitado h partida,, lloraba de des­
pecho y estaba a punto de revocar la 
orden. 

Bl príncipe Pignatelli fué nombra­
do vic1rio general del reino. Se recibió 
una carta de Mack anunciando su veni­
da a N ápolea para poner a. la plaza en 
estado de defensa ; se dejó• para el una 
credencial de lugarteniente general del 
rerno. 

El Príncipe preguntó hast-a d.Snde se 
extendían sus poderes. . 

-¡ Hasta incendiar a N ápoles !-res­
pondió la Reina. -'l'iene usted derecho 
de muerte y vida sobre el mezzo ceto 
y la nobleza; aquí, lo único bueno, es 
el pueblo. 

A las diez de la noche toda la far 
milia real se reunió'l'ln el cliapartamen­
to de la Reina ; además, estábamos sir 
Guillermo, yo, el embajador de Aus­
tria y su familia. El Rey manifestó 
deseos de llevar en su compañía al car­
denal Ruffo ; pero la Reina, que odia­
ba al prelado, se opuso. 

Así, pues, el carden~! embarcó en la 
Ii1.inerva. 

'rhurn aparejó las chalupas al pie 
la escalera, conocida con el nombre 
e.scaiera del Caraca, y subió para ab 
la puerta de la escalera, principal q 
da a los departamentoo regios, pero 
intentar abrir la puerta de esos 
partamentos,. el conde de Thurn ha 
perdido la llave en la ceiTadura, 
suerte que fué preciso derriba.r 
puerta. 

l~l Rey se puso a la cabeza de 
comitiva, llevando una bujía ,;n la 
no ; pero, al llegar a mitad de la 
lera, percibió un ruido, y temiendo 
visto, apagó la luz. Nos encontra 
en una espantosa obscuridad, y nos 
mos obligados a caminar a tientas 
traves de las tinieblas. 

El mar estaba muy agitado, por 
ql)e no nos atrevimos a salir del p 
to. Esperamos en las barcas, abrig 
donos con nuestros chales y nuest 
mantas. Las Princesitas sentían ver 
dera hambre, P.ues en palacio habla 
olvidado de darles de cenar. Un m 
nero tenía anchoas, que las pequeli 
Princesas comieron sin pan. Cuando 
mar se hubo calmado un tanto, nos 
rigimoo hacia el Van-Guare!. Llega 
al navío almirante un poco antes 
las doce de la noche. 

No obstante las disposiciones to 
das por lord N elson, el Rey y la f 
lia rea.! no se encontraban con ho 
ra en el Van-Guard. Diez personas 
bían invadido el camarote del alm· 
te y el cuarto de los oficiales, sin 
tar .-ntre ellas a sir Guillermo, · 
mí, como tampoco al embajador 
Austria y su esposa. 

El almirante Caracciolo supo por 
conducto del cardenal, que en tal oca­
sión se le había privado del honor de 
conducir al Rey. Su orgullo de Prínci­
pe y su patriotismo de napolit~no r~ci­
bieron una cruel henda. Su primer rm­
pulso f~é enviar en el acto su dimisión 
al Rey ; pero Ruffo le convenció en el 
sentido de que cumpliese con su deber 
hasta el fin y sólo presentase la dimi­
sión en llegando a Palermo. 

A pesar de las muchos precauciones 
que se t-0m.aron, corrió por la ciudad el 
rumor de la partida del Rey . Es pre­
ciso conocer a N ápoles para formarse 
una idea del tumulto que se promovió 
durante todo el día, en los alrededores 
do palacio. 

Esas diez persona-a eran el Rey, 
Reina, el Príncipe heredero, su 
jer, el pequeño Príncipe, hijo de los 
últimos y recién nacido, el joven 
cipe Leopoldo, el príncipe Alberto, 
ria Cristina,, María Amelia y 
Antonia. 

El descontento del Rey era v · 
Hubo un momento en que pensó 
ladarse al buque de Caracciolo ; 
Reina se opuso formalmente a q 
R-ey se eeparase de su familia. 

En N ápoles, los grit-Os de amor se 
asemejan tanto a gritos de odio, que 
bien se hubiese podido creer que todo 
aquel pueblo que temía perder a su 
Rey estaba reunido con ánimo de •sar 
crificarlo. 

A las diez y media, el conde de 
Amaneció el día con una frese& 

sa que, por desgracia, era cont 
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e el Van-Guard se oían los clamo­

de la ciudad a manera de rugidos 
una. gigantesca fiera. 

Efectivamente, el pueblo acababa de 
r que, a pesar de sus promesas, el 
lo había abandonado, y por medio 

carteles fijados en tod8'3 las esqui­
' plazn,¡¡ y encrucija-das, se anunció 

e el príncipe Francisco Pignatelli ha-
3 sido nombrado vicario general con 

eres ilimitados, y Mack capitán ge­
ral del desbaratado ejercito, y que el 
"nistro Simonetti deja.ha la cartera de 
a,cienda para cederla al banquero 

urlo. 
Todos estos nombramientos queda­
n hechos por decreto fechado el día 
tea y escrito íntegramente por el mis­
o Rey. 
Se comentaba la respuesta de la 
iua al príncipe Pignatelli que pre­
tó a Carolina hasta que punto a.I-

ban su.s poderes : «¡ Hasta incen-
a Nápoloo !» 

En los muelloo hormigueaba un gen­
tío inmenso ; pero el mar estaba de-

iado picado para que ningún bar­
se atreviese a correr el peligro de 

jar _su fondeadero. Veíanse grupos 
sm nmgún genero de duda eran 

misiones ; pero, esos grupos, después 

partiese y se comprometían a defen­
derle hasta el último extremo. 

. Pero el Rey no quiso recibir a na­
die, excepto al cardenal arzobispo de 
N ápoles ; mootróse inflexible eu su re­
solución. 

Monseñor Capece Zurdo insistió in­
útilmente. 

-Monseñor-de d.ijo,-la tierra me 
ha traicionado ; voy a ver si el mar me 
será más fiel. 

El arzobispo salió del Van-Guard con 
el corazón traspasado de dolor, y mani­
festando que le era imposible adivinar 
lo que N ápoles haría entregada a sí 
misma. 
-¡ Oh !-murmuró la Reina,-si us­

ted no sabe lo q_ue :N' ápole.s hará, en 
call;b1-0 sé muy bien lo que haré yo, si 
algun día vuelvo a poner el pie en su 
euelo. 

LXXXVI 

haber permanecido estacionados a S b 
'lla,, del mar, desaparecían uno tras . 0 re las ?inco volvió a soplar el 

' ante la. negativa de los barqueros vrento; apare¡amos, y a las siete se le­
vó el ancla. Emprendimos la. marcha 

~e eran solicitados para cou~.ucirlos al ad 
quo almirante, en cuyo má.stil on- acompañ os de la fragata Minerva y 

iéiiba el pabellón real. diez o doce barcos mercantes. 
• Pero apenas hubimos doblado Ca.-

Dur_ante _la noche, el vien_to amainó, pri, se desencadenó una furiosa tor­
o sm de¡ar ~e ser contrario. Al ama- menta. Diría.se que, infiel como la tie-

ecer, la multitud volvró a mundar lo,r rra, también el mar quería traicionar 
uelles. i\fües de pech~s prorrnmpie- al Rey; todo aquel día, que era un lu-

en grandes aclamaciones dirigidas nes, se dedicó a luchar contra el líqui­
la flota mglesa, espera:ido probable- do elemento. La noche fué terrible• 
. te que el . Rey cambiaría de reso- los tres mástiles de juanete y el bau'. 
ón. Y habiendo las. aguas del mar prés se rompieron. Muchas veces creí-

rado . s_u calma, vrmos embaTcar ·mos que el barco se iba a destrozar. 
los com1s10nados y venrr con dJrec- Crujía de un modo espantoso. 
n al Van-Gua,rd. Difícilmente podrá formarse una idea, 
Habla una, . comisión representante del oota-do en que se encontraba la far 
1 clero, capitaneada por el arzobispo milia real. fül Rey, loco de terror, se 
_pece Zurdo; otra de magnates del encomendaba a todos los santos, y sin­
mo, y otra que traía la representación gularmente a San Francisco de Paula 
la magistratura y de la municipali- a quien parecía tener, en aquella cir'. 

iad. Venían a suplicar al Rey que no cunstancia, particular devpeión, prome-
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tiéndole, si le e&!vaba., una iglesia tan 
soberbia como la de San Pedro de Ro­
ma. De su familia, no hablaba. Las 
jóvenes Princesas estaban muertas de 
cansancio y muy mortificadas · por el 
mareo ; el Príncipe heredero parecía tan 
abatido como su padre ; la princesa 
Clementina sonreía maliciosamente al 
cielo. La Reina estaba sombría y como 
absorta en su pensamiento. 

De vez en cuando, Nelson, que per­
manecía. en el puente para velar por la 
seguridad de sus ilustres pasajeros, ba­
jaba a decirnos una palabra que nos 
infundiese ánimo, a la que sólo yo res­
pondía con un signo de mano o una 
mirada ; y como no era otra cosa lo que 
él venía a buscar, en habiéndola obte­
nido, nos dejaba de nuevo para volver 
a su puesto. 

En las primeras horas de la maña­
na. el tiempo abonanzó. Nelsón nos di­
jo que, a su parecer, habría dos horas 
de tregua, y que si queríamos subir un 
instante al puente, seguramente nos 
sentaría bien un poco de aire puro. 
Además, se aprovecharía ese momen­
to para poner algún orden en los ca­
marotes. 

El Re¡, que había pasado casi toda 
la noche orando de rodillas, respiró y 
nos di& el ejemplo cogiéndose- del úni­
co brazo de Nelson y subiendo con él 
a cubierta. La Reina le siguió; viendo 
yo que se adelantaba hacia la escalera 
sola y tambaleando, me apresuré a -sos­
tenerlá. Nelson volvió a bajar con el 
capitán Hardy, a fin de dar el brazo¡ 
la Princesa real v a las Princesitas. En 
cmi,nto al Príncipe heredero, ·se sentía 
más abatido que ninguno de nosotros. 
El más joven de los hijos de la Reina 
se quedó en su hamaca, imposibilitado 
de hace: ningún movimiento. 

El puente de! Van Guard ofrecía un 
espectáculo no menos confuso que el 
de nuestros camarotes. Los marineros 
aprovechaban el momento de tregua pa­
ra reparar lo.s graves desperfectos cau­
Rados por el temporal, y se apercibían 
a I nchar contr~ el mal tiempo q ne se 
avecinaba. 

El Rey, apoyado en un parapet-0 del 
barco, miraba con ojos codiciosos la fra. 
gata del almirante Caracciolo que na-

f 

vegaba a babor nuestro y parecía 
barco encantado. No babia recibido 
menor daño, ni en sus mástiles ni 
su velamen. 

-Ved, señor8r-dijo el Rey a O 
lina, señalando con el dedo en d" 
ción a la Minerva. 

-¿ Y qué ?-le preguntó la Reina. 
~¿ Y qué?... que vos sois causa 

que yo esté en este ba.rco en vez de 
tar en aquél. 

-Felizmente-repuso la Reina, 
almirante no -entiende el italiano. 
felicito por eso. 

•-¿Por qué? 
-Porque, a mi ver-dijo Caro!' 

-hav bastante con que haya embar 
do en su navío a un rey cobarde ; 
sería doblemente sensible si llegase 
percatarse de que embarcó a un rey · 
grato. 

Y esto diciendo, volvió la espalda 
su ma.rido. 

~Todo lo ingrato que queráis--r 
plicó el Rey ;-pero no es menos cier, 
to que yo preferiría verme en la f 
gata de Cara<Jciolo y no en el Va 
Guard. 

Vinieron a decirme que el•peque 
Príncipe, que estaba en la hama<Ja, 
llamaba. 

Me apresuré a bajar. 
Era un niño de seis años llamado 

berto ; su madre lo quería median 
mente. El verdadero amor de Caroli 
era por su segundo hijo Leopoldo, 
nueve años de edad. De ello resulta 
que el pobre Alberto, que instintiv 
mente sentía ese desafecto, se hab 
aficionado a mí, me llamaba su pequ~ 
ña mamá, y venía a mis brazos siem 
pre que quería evitar un castigo u ob-e 
tener un favor. 

El pobre niño se encontraba mejo 
y me pedía que le subiese a cubie 
A pesar del balanceo· del barco, le co 
en brazos y lo llevé a donde deseab 

El tiempo se encapotó de nuevo -Y 
otra vez sopló el viento sudoeste; de 
modo que el Van-Guard estaba obliga.­
do a navegar en la dirección del vieD• 
to. En cuanto a la Minerva, parecla 
que todo le era indiferente, y que el 
mismo viento contrario le daba alas. 
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Fácilmente se adivinaba que se pre- -¡ Señora! ¡ sel1orál-grité casi en-

ba una nueva borrasca. loquecida ;-el Príncipe ha muerto. 
Nelson nos previno que el plazo acor- La Reina se acercó a nosotros, miró 

0 por la tempestad había expirado, a su hijo, lo tocó, y se contentó con 
que si queríamos bajar a nuestros decir : 

:camarotes, él iría a hacer frente al ene- -¡ Vete, pobre niño I nos precedes 
· en tan poco, que no vale la pena de trugo. 
Dirigí una postrera mirada a la fra. llorarte. 

.gata napolitana, cuya superioridad so- Después extendió la mano con una 
bre nuestro bugue me vi obligada a re- expresión que tenía. más de Medea que 
conocer, por más que mis -sentimientos de Niobé. 
!lStuviesen predispuestos en favor de --,Pero si volvemos-añadió,-pue-
Nelson. des estar tranquilo:-¡ tú serás ven-

Más fina de proa la Minerva q11e el gado ! 
1Van-G11ard, cortaba las olas con asom- Se habría dicho que la tempestad no 
brosa facilidad, y, por lo tanto, 8? ~a- esperaba más que esta victima expia­
anceaba mucho menos que' el nav10 !Il· toria para calma-rse ; apenas el real ni­
lés. En fin, la marcha segura de la ño hubo exhalado el último suspii;p, 

• inerva justificaba el egoísta deseo del cesó el viento y serenóse el cielo. · 
R Sólo entonces la familia rea.] se dió 

ey. · d d Diez minutos después del aviso da- cuenta de que acababa e per er a uno 
ffl> por Nelson, estábamos de nuevo en de sus miembros. 
nuestros camarotes, y la borrasca se La que me pareció más afectada, fué 
cernía por segunda vez sobre nuestras la princesa María Carolina Clementi­
•.abezas. na. No gritó ni exteriorizó su dolor ; 

-Pasamos así los días martes y miér- pero, a este grito que se escapó de mi 
coles. El ·jueves se señaló por una sen- boca : «¡ EI Príncipe ha muerto ! •, 
Bible desgracia. apretó a su hijo contra su corazón, y 

Sobre las cuatro de la tarde, el jo- gruesas lágrima-s rodaron por sus me-
ren príncipe Alberto! mi favorit-0, fue jillas. . . 
,cometido de convuls1ones que por n.10- Acosté al pequeño en m1 propio ca­
ment-0s aumentaban de un modo alar- marote, y pasé la noche sentada a su 
mant-e. lado. 

E[ m&:lico lo asistió solícitamente ; A la-s dos de la madrugada oí un gran 
¡iero todos sus esfuerzos resultarnn in- ruido de herrajes; era que echaban el 
eficaces. y 0 tenía al mño en m18 bra- ancla. Habíamos llegado. Un instante 
zos a.pretado contra mi pecho, y sen- después cesó todo movimiento en el 
lía 'retorcerse todos sus miembros bajo bi1que. 
el aguijón del mal. Dos o tres veces Habíamos tenido cinco días de terri­
quiso Ja R<iina tomarle en brazos ; pero ble travesía, Y estábamos 26 ele di­
e! enfermito agarrábase a mí y no que- ciembre. Era viernes. 
na dejarme. A las cinco, todo el mundo estaba 

La tempestad rugía con más furor prepa-rado para bajar ar tierra ; pero .Y" 
que nunca; Ja,s olas cubrían la cubier- me quedé junto al pequeño Príncipe 
la, el barco se estremecía desde lo alto para amortajarle. 
ue sus mástiles hasta la quilla; pero yo El Rey, la Reina, los hermanos Y l~s 
no oía nada más que Ja,s queja-s de_! po- hermanas él.el muerto, aceptaron, sm 
bre niño sólo sentía las convulsiones tener que insistir mucho, que yo les 
de aquel 'cuerpo en la agonía. relevase de ese cuidado. Dijeron que 
• Por fin, a, las siete de la noche, el aquel mismo día mandarían a n,cc,ger 
tn9ribundo lanzó un grito desga.nadar, el cadáver para exponerlo en la cap1-
~ retorció entre mis brazos, hizo un lla de ¡:,alacio, y Nelson se enca.r_gó de 
esfuerzo para abrazarme y exhaló un manda.r hacer el ataúd jYJl' el carpmtero 
iospiro ... ¡ Era el postrero 1 del buqu8' .. 
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La familia. real, '.Acton, · sir Guillar- Ruffo no jugaba; por otra parte, 
mo Hamilton, los ministros Castelci- Reina sentía por él una antipatía 
cala. Belmonte y Fortinguerra bajaron extremada, que Fernando acabó por 
a 1:ili chalupas y se dirigieron hacia la nunciar a recibirle en la intimidad 
Marina, donde su desembarco fué sa,.. la familia. Si tenía necesidad de 
ludado por los huuas de la tripulación bla.rle de política o consultarle ni 
del Van-Guard, subida a las vergas. acto de gobierno, le escribía dos !Jn 
No funcionó el cañón, porque estába,.. or<lená,ndole que se presentase. 
mos en el muelle. Vivía en: Palermo un hombre q 

Nelson se quedó a bordo. era gran jugador y cazador, que reu 
Sobre el ina,nimado cuerpo del pobre precisamente las dos condiciones 

n.iño cuya ma,dre reemplazaba yo·, Nel- citadas por el rey Fernando y que 
son me juró un amor al que nunca fué podían ser ofrecidas : una cacería _en 
perjuro. feudo de Illice y un compañero inf 

A las dos de la tarde el cadáver que. gable al boston o al revesino. 
dó colocado en su ataúd, y vinieron a Ese hombre era el presidente 
decirnos que el coche fúnebre espera- dillo. 
ba. en el desembarcadero. El Rey profesaba una enemiga · 

Los marineros lo bajaron a la canoa vencible a la gente togada; pero 
del almirante; Neloon y yo nos senta- apuro en que momentáneamente se 
)nos a su la.do, cual debían. hacerlo su contraba le puso en. disposición de 
padre y su madre, y los tripulantes del vado a semejante ojeriza. Así, pu 
esquife empezaron a remar hacia el mandó que le fuese presenta-do el p 
muelle. sidente Cardillo, que puso a disposici 

El féretro fué lleva.do al coche mor- del Rey Sll.'l bosques y su jauría. 
tuorio ; un carruaje de la Corte nos es- El Rey, encanta.do del ofrecimien 
peraba; subimos en él, y seguimos len. aceptó una cacería para el día sigui 
ta.mente por las dos calles principales te e invitó al presidente a una pn.rti 
de Palermo, las vías de Toledo y Ma.- de naipes aquella misma noche . 
queda., y llegamos al palacio real_, anti- Alguien hubo de advertir a Su JI, 
guo palacio de Roger. jestad que el presidente era el jugad 

El cuerpo se depositó en la capilla más torpe de toda Sicilia. 
bizantina. donde debía quedar durante El Rey se echó a reir. 
tres días, y sólo entonces pedí que me -¡ Y yo-dijo-que me figuraba 
acompafíasen al departamento de la el peor Jugador de mi reino I Conq 
Reina. he encontrado al hombre que me 

Nelson mandó que le acompañasen venía. 
al del Rey. El presidente Cardillo no dejó de 

Encontró al Príncipe muy preocupa- cibir algunas advertencias -encamin 
do, no por el descalabro del ejército, no das a que no olvidase que era el 
por los progresos de la Revolución, no con quien tenía el honor de jugar, 
por la próxima entrada de los france- recomendándole que se moderooe. 
ses en Nápoles, sino por dos cosas no El presiden.te hizo las más halagad 
menos importantes. ra.s promesas, y la primera noche 

¿ Había caza en la Ficuzza? ¿ Cuá- moderación con que se portó fué 
les serían, por la noche, las parejas que aoombro de todos, precisamente por 
jugarían con él al revesino? tenían noticia de su carácter irascib 

¡ Hacía más de dos meses que el Rey U na sola palabra se le escapó, y 
no cazaba, y más de ocho días que ro palabra le granjeó la simpatía del Re,: 
había hecho, su partida de r8'Vesino ! Este, que por momentos esperaba 

Le acompañaban sus juga.dores ha- estallidos de la cólera del presiden 
bituales : el duque de Ascoli, el prínci- de cuyo violento genio se le ha-bía. h 
pe de Castelcicala, el príncipe Belmon- blado, viendo defrauda.das sus espe 
te ; pero el Rey gustaba cambiar de fi. zas de entablar una acalorada · 
sonomías. sign, consideraba infµnda,dos los i~ 
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recibidos y ponía. al pobre Cardi­

en serios aprietos, en tales términos 
e, olvidando su propio juego; come­

una grave falt.a. 
-¡ CáJSpita 1-exclamó ,-soy un as­
; podía haber dado el as y no lo he 
ho. 

-Pues yo-respondió el presidente, 
-.....r!-OY aún más asno que Vuestra ]\fa. 
· stad ; porque podfa haber dado la so­

de o roo, y se me ha queda.do entre 
manos. 

El Rey prorrumpió en. una risota.­
; la respuesta le había recorda.do la 
nqueza de ·sus buenoo lazzaroni. A 
rtir de aquel momento, el presiden• 
Cardillo le fué altamente simpáti-

' y las cacería.a en Illice no hicieron 
tra cosa más que a.raigar esa simpa-

Como el revesino era un juego cuya 
riedad le restaba atractivos para el 

lemento frívolo de la Corte, al que 
yo pertenecía, se estableció para nos­
otros una banca de treinta y cuarenta. 

Siempre había yo tenido pasión por 
el jaego ; y en aquella ocasión me en­

é a él con furor. 
Nelson no jugaba nunca; pero esta,. 
detrás de mí, apeyado su único bra-­
en el espaldar de mi silla, y hablán­
e en voz baja de su amor; lo cual 

mis ojoo imprimía un doble encanto 
1 juego. 
¡ Ay ! ahora que frecuentemente es­
ro con afán una mísera moneda con 

ue poder comer durante la semana, 
sin remordimiento me acuerdo de la 
ca en que mis manos arrojaban el 

oro a puñados sobre aquel tapete. 
Y a propósito del que llevaba la ban­

:, es decir, a propósito del duque 
8... debo añadir un detalle a esta.s 
_ esiones que he prometido que aean 

mpletas. 
El duque de S ... era una especie de 

, ova, perteneciente a una familia 
. ·nguida de Sicilia; era muy cono. 

o en el continente por sus viajes, 
• ~itas a las principales ciuda,des, 
f por sus duelos, que casi todos habían 
~ por causa su extraordinaria for. 

a en el juego. 
!'.ero hoy la cuestión. no es esa. Yo 

11b aé ei, como banquero, el duque 

de S ... era lo bastante escrupuloso en 
la talla de sus cincuenta y dos cartas ; 
pero lo que sé ea que cada día lucía en 
el cuello de su camisa un nuevo alfi. 
ler o un nuevo brillante en el dedo. Yo 
era mujer, ese diamante me tentaba. 
Le pedí que me lo dejase ver de cerca, 
lo llevé a mi dedo, y supliqué al Duque 
que me lo cediese. El Duque me lo ofre• 
ció con la seguridad de que yo no a<lep­
taría, pero esperando que mi deseo se-­
ría satisfecho por la Reina, por Nelson 
o sir Guillermo. En efecto, estaba OO· 

gura de encontra.r al día siguien.te en 
mi toca¡for el cbjeto ambicionado por 
mí la noche a-nterior. 

¿ Quién me lo había da-do? Ni siquie­
ra trataba de averiguarlo. En aquella 
vida de prodigalida,des que se desliza. 
ba sobre montones de oro, sin cuidar­
nos de la procedencia ni del destino de 
ese oro, ¡ qué importaban dosc~entos o 
trescientos 1 uises más o menos ! 

Y sin embargo, lo he sabido después, 
aque11as monedas procedían del pue­
blo, y estaban cubiertas de sudor, cuan­
do no lo estaban de s~ngre. 

En todo ca.so, puedo responder de 
una cosa, y es que el duque de S .. . no 
hizo malo.s negocios al desprenderse 
una tras otra, en mi obsequio, de to­
di>,s las joyas de su pertenencia. 

LXXXVII 

El mes de enero transcurrió a.sí ; la.a 
noticias que se recibían de N ápoles 
eran desastrosas. 

Por lo pronto se celebró un armisti­
cio entre el prín.cipe Pignatelli, vica,. 
rio general, y los franceses ; pero, ha­
biendo sido este armisticio viola.do por 
loI! lazzaroni y olvida.do por el vicario 
general, los franceses marcha.ron sobre 
N ápoles, de la que se apoderaron des­
pués de tres día.a de un.a lucha encar­
niza.da. 
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El vicario general 
lermo. 

se fugó a Pa- te de los reaccionarios 

En fin, el 22 de.enero fué proclama­
da, la República partenopea. San Je­
n aro había realizado el milagro (se di­
ce que mediante el auxilio de Cham­
pionuet), y el V esubio había también 
colaborado en la empresa, pues, al de­
cir de los soldados franceses, una pe­
queila erupción les permitió engalanar­
se con el gorro frigio. 

El rey Fernando miraba con mucho 
desafecto a San Jena.ro, quien, después 
de haberse negado a hacer un milagro 
en su obsequio, lo hizo en pro de los 
franceses ; si bien es verda<l que· Cham­
pionnet empleó irresistibles argumen­
tos para decidir al santo. 

Por todó lo cual, Fernando destitu­
yó a San J enaro del grado <le tenien­
te general que en su· nombre había ejer­

' cido el general Mack durante quince 
días y le retiró los honorarios corres­
pondientes a dicho ca:·go. 

Pero eso no era todo. 
Los jacobinos, mediante sus mime­

rosas relaciones en provincias, labora­
ban por la causa de la democracia en 
los Abruzos, en la Tierra de Labor y 
la Calabria. 

Si se conseguía difundir la democra­
cia en Calab'ria, la Revolución no te­
nía más que atravesar el estrecho para 
poner el pie en Sicilia, donde había 
un buen númem de jacobinos que vi­
vían con la esperanza de que, nó bien 
se hubiese alejado la escuadra inglesa, 
Palermo haría, al igual que Nápoles, 
11 na revolución. 

E! mismo día .que se proclamaba la 
República en N ápoles, o sea, el 22 de 
enero •le 1799, Fernando convocó en 
Palermo un gran consejo de Estado, 
cou el fin de buscar un medio cualquie­
ra de contener el avance de la Revolu;, 
ción, que caminaba a grandes pasos. 

Dos horas hacía. q11e se estaba discu­
tiendo sin llegar a ningún acuerdo, 
cuando un ujier se presentó diciendo 
que el cardenal Ruffo pedía permiso 
para entrar en el Consejo y tomar par­
te en la deliberación. 

El cardenal venía simplement,e a 
proponer al Rey que lo pusiese al fren-

marchar con ellos sobre N ápoles. 
Encerrado, desde su dooembarco 

Sicilia, en una celda dd convento 
la Grancia, había meditado mue 
tiempo su plan, y no veía el momen 
de vengarse de la negativa que a 
riormente se le había hecho de un 
go militar, para demostrar que te 
más iniciativa y más valor que tod 
los generales que habían huido con 
Rey para entregarse a las delicias de 
ca.za y del revesino. 

Semejante proposición valía la 
na de ser tomada en consideración 
más que al pronto hubiese sido 
gida con dudas y reparos ; pero Rufl 
que mantenía activa corresponden · 
con todos los miembros de su famil" 
y que había enviado cinco o seis me 
saieros a Calabria, demostraba con 
ta evidencia. que aquella provincia 
lo esperaba su llegada para levanta 
que el Rey dió su aprobación al p 
yecto del cardenal, y, considerando q 
no había tiempo que perder para 
nerlo en ejecución, prometió a Su Emi 
nencia que de allí a tres días recibí 
el nombramiento de vicario general. 

Ruffo pidió que, puesto que el Co 
sejo estaba reunido, se redactasen · 
mediatamente sus credenciales ; pero 
Rey manifestó que él quería encarga 
se de la redacción. 

Cuando Fernando se expresaba 
estos términos, ya se sabe l<¡ que 
significaba : el asunto corría a cargo d 
su Consejo íntimo, constituídO' por 
Reina, el general Acton y sir Guille 
mo Hamilton. 

El Rey ".olvió muy altivo y satis! 
cho. Su amigo el cardenal, tan roen 
preciado por la Reina, ese hombre 
iglesia que no era juzgado digno rle ])U 

modesta plaza en el ministerio de 
Guerra o rle Marina, acababa de pro­
poner una cosa que incuml,ía a.l !71 
cipe real y de la que éste ni siquiera se 
habla formado una sola idea. 

Convocó a la Reína, a sir Guillermo, 
a lord Nelson y al general Actón, yleil 
comunicó la proposición de Ruffo. 

Tofos fueron de opinión que era 118' 
cesa.río acceptarla, excepto la ReiDa, 
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t:,ile no aprobaba ni desaprobaba, limi­
/fándose a guardar silenc10. 

Se acordó que al día siguiente por la 
ailana, Ruffo sería llamado a pala­

cio, y que en su presencia y con sus 
nsejos se discutiría y redactaría el 
a de conferirle el título de vicario 

'general. 
Aquella misma noche, el almirante 

Francisco Caracciolo solicitó el favor 
!1le ser recibido por el Rey. 

Fernando mandó decirle que estaba 
ocupado en un a.;unto muy urgente, 

r lo que no podía recibirle ; pero que, 
todo caso, formulase sus peticiones 

r escrit-0. 
Caraceiolo contestó dejando su dimi­

. n <le gran almirante de la 1:1arina 
politana. Además, pedía al Rey per­
. para regresar a N ápoles. 
El Rey, asiendo la ocasión de <les­

mbarazarse del almirante, escribió lo 
ue Sigue; ' 
Si accordi; ma sappia il cavaliere Ca­

:racciolo che Na poli é in potere del ne­
mico. 

Caracciolo no se fijó en el sentido 
de estas palabra,s ; no vió más que el 
permiso de salir de Palermo, y con el 
corazón destilando hiel, se embarcó al 
lro día por la mañana. 

, . En el momento de su partida, esta­
ba reunido en palacio el consejo ín­
. o, y Ruffo recibía de manoo del 

Bey, con un manifiesto dirigido a los 
~abrooes, los poderes que le conferían 
le,_ vicaría genera\ y le facultaban am­
pliamente para obrar en nombre y re­
presentación de Su Majestad. 

Se advirtió al cardenal que, si cien 
el Rey se había llevado de N ápoles se­

nta y cinco o setenta millon'ls, no 
era posible darle más de trns mil du­
cados, o sea doce mil francos ;i, lo su­

o, para subvenir a los gastos de rn 
proyecto de restauración; pero, una 
lez en Calabria, podía recurrir al sis­
~a de las contribuciones voluntarias 
O forzosas para solventar cualquier di­
licultad de orden económico. 

Sin embargo, antes de despedirse del 
Bey, el príncipe de Luzzi manifestó iil 
relado, de parte de Su Majestad, que 

el marqni\s don Franci>Sco Taccono, te­
'-«>rero general del reino de Nál)Oles, 

acababa de llegar a Mesina con qui­
nientos mil ducados, equivalentes a 
má,s de dos millones en papel de la Ban­
ca, napolitana. Como ese dinero perte­
necía al Tesoro público, el Rey lo ce­
dió al cardenal para las atenciones de 
su expedición. Apresurémonos a decir ­
que ni Ruffo, ni el Rey, ni alma vi­
viente alguna supo jamás de los dos 
millones en cuestión. Esto no a.sombra,.. 
rá a quien sepa cuám fáoilmimte cu 
N ápoles el dinero se pega " las manos 
de los qne lo tocan. 

E'1 cardenal no andu,o remiso. El 
26 de enero partió para Mesiua, y des­
pués de haber intentado en vano rea­
lizar el cobro de sus q11inientos mil du­
cados, pasó a Calabria, a cuya plaza de 
Cotrona arribó el 8 de febrero de 1799. 

Luego que hubo desembarcado, izó 
en el balcón de la residencia de su her­
mano el duque de Rocca-Bella el es­
tandarte real, que representaba de un 
lado el bla,són de l.as Dos Sicilias, y del 
otro la cruz, y esta inscripción graba­
da mil trescientos años antes en el lá­
baro de Constantino : 

¡ In hoc signo vinces 1 

Supimos, al cabo de algunos días, 
que se le habían reunido un millar de 
hombres, y que con ellos había em-. 
prendido la marcha hacia Monteleón. 

Estas noticias devolvieron la• tran­
quilidad a la Reina y tendieron un se­
gun do velo sobre la tumba del pobre 
pequeño Príncipe, el velo del olvido. 

He dicho cómo transcurrían nues­
tras velada,s : el Rey continuaba rega­
ñando al presidente Cardillo, el presi­
dente Cardillo no dejaba de tascar el 
freno,-el duque de S ... siempre con la 
banca y haciendo brillar sus anillos y 
alfileres, yo, cada vez más codiciosa 
de esas joya,s, Nelsou y sir Guillermo 
ad qui riéndolas para mí. 

La Reina no jugaba; se mantenía 
en un rincón con las jóvenes princesa¡ 
bordando una bandera dedicada a los 
calabreses, con propósito de enviarla a' 
cardenal tan pronto romo i" hnbies,, 
terminado. 

Las horas ,fo! día eran para nosotr<l! 
tan placenteras oomo las veladas. Lo1 
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